LA  PALABRA

Jeremías 20, 7-9

¡Tú me has seducido, Señor, y yo me dejé seducir! íMe has forzado y has prevalecido! Soy motivo de risa todo el día, todos se burlan de mí. Cada vez que hablo, es para gritar, para clamar: «¡Violencia, devastación!» Porque la palabra del Señor es para mí oprobio y afrenta todo el día. Entonces dije: «No lo voy a mencionar, ni hablaré más en su Nombre.» Pero había en mi corazón como un fuego abrasador, encerrado en mis huesos: me esforzaba por contenerlo, pero no podía.
   SALMO: Mi alma tiene sed de ti, Señor, Dios mío.
Señor, tú eres mi Dios, / yo te busco ardientemente; 

mi alma tiene sed de ti, / por ti suspira mi carne 

como tierra sedienta, reseca y sin agua.  

Sí, yo te contemplé en el Santuario / para ver tu poder y tu gloria. 

Porque tu amor vale más que la vida, / mis labios te alabarán.  

Así te bendeciré mientras viva / y alzaré mis manos en tu Nombre. 
Mi alma quedará saciada / como con un manjar delicioso, 

y mi boca te alabará /  con júbilo en los labios.  

Veo que has sido mi ayuda / y soy feliz a la sombra de tus alas. 

Mi alma está unida a ti, / tu mano me sostiene. 

                                                         Rom. 12, 1-2
Hermanos, yo los exhorto por la misericordia de Dios a ofrecerse ustedes mismos como una víctima viva, santa y agradable a Dios: este es el culto espiritual que deben ofrecer. 

No tomen como modelo a este mundo. Por el contrario, transfórmense interiormente renovando su mentalidad, a fin de que puedan discernir cuál es la voluntad de Dios: lo que es bueno, lo que le agrada, lo perfecto. 

                                                    Mateo 16, 21-27

Jesús comenzó a anunciar a sus discípulos que debía ir a Jerusalén, y sufrir mucho de parte de los ancianos, de los sumos sacerdotes y de los escribas; que debía ser condenado a muerte y resucitar al tercer día. Pedro lo llevó aparte y comenzó a reprenderlo, diciendo: «Dios no lo permita, Señor, eso no sucederá.» 

Pero él, dándose vuelta, dijo a Pedro: «¡Retírate, ve detrás de mí, Satanás! Tú eres para mí un obstáculo, porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres.» 

Entonces Jesús dijo a sus discípulos: «El que quiera venir detrás de mí, que renuncie a sí mismo, que cargue con su cruz y me siga. Porque él que quiera salvar su vida, la perderá; y el que pierda su vida a causa de mí, la encontrará. 

¿De qué le servirá al hombre ganar el mundo entero si pierde su vida? ¿Y qué podrá dar el hombre a cambio de su vida? Porque el Hijo del hombre vendrá en la gloria de su Padre, rodeado de sus ángeles, y entonces pagará a cada uno de acuerdo con sus obras.» 

>>>>>>>>>>>>> 

Lect. Próx. Dom.: > Ez: 33,7-9         >Rom.: 13, 8-10        >Mt 18,15-20 
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>> ¡Retírate, ve detrás de mí, Satanás! <<


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)

Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 
                          > Nota: Puedes encontrar todas las HOJITAS en:  

                                       http://es.qumran2.net/indice.pax?autore=1479
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«El que quiera venir detrás de mí, que renuncie a sí mismo,

que cargue con su cruz y me siga. 
El que pierda su vida a causa de mí, la encontrará.

¡ Me has seducido, Señor, y yo me dejé seducir...

Fuiste más fuerte que yo y me venciste!!

Queridos hermanos, hoy empiezo desde el final; mas pronto volveré al principio. La confección   de la Hojita me da más o menos trabajo. No puedo cuantificarlo. Algunas más y otras, menos. 
Para la presente no podía arrancar. Me sentía como envuelto en un torbellino, sin saber para donde arrancar. Una amiga me llamó por teléfono. Conversando, le comenté esta rara dificultad. Ella sabía el tema de la HOJITA e, inmediatamente, acertó el diagnóstico. ¿Qué dijo Jesús?, me 
preguntó. Y seguimos charlando sobre el tema. ¿Qué dijo Jesús?: «Un reino donde hay luchas in-ternas va a la ruina; y una ciudad o una familia dividida no puede subsistir. Ahora bien, si Satanás expulsa a Satanás, lucha contra sí mismo; entonces, ¿cómo podrá subsistir su reino?” (Mt.12,25-26)
Una y otra vez, les he hablado de la habilidad de Satanás de camuflarse y engañar. Y lo repito: “¡Tengan cuidado, desconfíen y estén listos para alejarse! ¡Escapar! El mejor refugio es siempre Jesús y María. Evidentemente, gracias a Dios, conmigo no le va muy bien y ciertamente está al acecho: espera el momento oportuno, para vengarse. Además, comentar con Uds. la respuesta
de Jesús a Pedro, no le puede causar ninguna gracia y, además, busca, con todos los medios, evitarlo, ¿La respuesta de Jesús a Pedro? Pero, en verdad, no era “Pedro”. O, más bien, era ya esa Piedra contra la cual “el poder de la muerte no prevalecerá”. La respuesta de Jesús era con tra ese “poder”: “«¡Retírate, ve detrás de mí, Satanás!» ¡Casi nada! Y ustedes ¿Pueden pensar que ese “cara rota”, se lo aguanta sin vengarse? Mas, no contaba con la otra astucia: la del ver-dadero Autor de la HOJITA, el Espíritu Santo. El  Espíritu organizó ese llamado. Así pude co-menzar, una vez más, la tarea que Jesús me encomendó: este diálogo con ustedes.

Hice mío el ataque violento de Jesús: “«¡Retírate, ve detrás de mí, Satanás!” 

Con todo, no me doy por vencedor. Porque él nunca se da por vencido. Le he ganado una bata-lla, aunque, no yo, sino el Espíritu de Cristo que vive y actúa en mí. Me dispongo, con siempre mayor cuidado, a practicar la exhortación de Pedro (1 Pe. 5,8): “Sean sobrios y estén siempre alerta, porque su enemigo, el demonio, ronda como un león rugiente, buscando a quién devorar”.
Hermanos: Casi sin querer, hemos comentado un aspecto de la lectura evangélica de hoy. Les pido que me ayuden y no me dejen solo. Sé que el Maligno seguirá la lucha y peor que antes. Creo, también, que el Señor no me abandona. Pero, la oración ferviente y continua de ustedes 
no debe faltar y, no sólo para conmigo, sino también para con sus sacerdotes. Ustedes necesi-tan de nosotros, mas nosotros necesitamos, mucho  más, de ustedes. Somos un cuerpo y cada miembro debe estar continuamente al servicio de los más necesitados. ¡Ayúdennos!     
Ahora, volvamos al principio: Ya terminó la “Jornada mundial de la juventud” con el Papa.     

                                                 Tenemos sobrados motivos para pensar y desear que miles de jóvenes han vuelto a sus Países y parroquias, renovados. Ya, antes del comienzo, el 90% esta- ban convencidos de que, ese encuentro, les cambiaría la vida. Son miles “pizquitas” de fermen-to, que el Papa mezcló en una cantidad de harina y  ya comienzan a fermentar las masas. Mas, no esperemos todo de ellos. En ellos, y con ellos, estábamos nosotros también, en Madrid. Y debemos asumir nuestra parte de responsabilidad y misión. La masa para que “fermente” tam- bien necesita el calor de nuestro amor mutuo, de nuestra oración y de nuestras penitencias. ¡La penitencia! Es una de las armas más poderosa contra el Maligno, porque una “clase de demonios se expulsa sólo con la oración y la penitencia”. (Mc. 9,29) 
Comenzamos, con el Profeta Jeremías: “¡Tú me has seducido, Señor y yo me dejé seducir. Fuis-  
te más fuerte que yo y me venciste!” Son hermosas cuanto dramáticas estas palabras del Pro- 
feta Jeremías. Hermosas porque nos muestran a un hombre “poseído” por el Amor de Dios. Co-mo tal, está dispuesto a todo. Es el hombre de los dolores y refleja la imagen de Jesús sufriente. 
Un hombre-Profeta, siempre fiel a Dios y también “cansado” y lo manifiesta: “... Todos se burlan de mí. Cada vez que hablo, es para gritar, para clamar: «¡Violencia y devastación!» Porque la palabra del Se-  ñor es, para mí, oprobio y afrenta todo el día. Entonces dije: «No lo voy a mencionar, ni hablaré más en su Nombre... »..  Pero había en mi corazón como un fuego abrasador, encerrado en mis huesos.” (Jer. 20).
Se dejó seducir. El Señor es un buen “Seductor”, mas ¡no todos se dejan seducir! San Alfonso nos mani-

fiesta su arte para seducir: «Considera, oh hombre –así Él nos habla–, que yo he sido el primero en amarte. Aún no habías nacido, ni siquiera existía el mundo, y yo ya te amaba. Desde que existo, 
yo te amo». Dios, sabiendo que al hombre se lo gana con beneficios, quiso llenarlo de dones pa-

ra que se sintiera obligado a amarlo: «Quiero atraer a los hombres a mi amor con los mismos la-

zos con que habitualmente se dejan seducir: con los vínculos del amor». Y éste es el motivo de todos los dones que concedió al hombre. Además de haber dado un alma dotada, a su imagen, 
de memoria, entendimiento y voluntad, y un cuerpo con sus sentidos... 
Además, creó, en beneficio suyo, el cielo y la tierra y tanta abundancia de cosas, y todo por amor

al hombre, para que todas aquellas criaturas estuvieran al servicio del hombre, y así el hombre lo amara a él en atención a tantos beneficios. Y no sólo quiso darnos aquellas criaturas, con toda su hermosura, sino que además, con el objeto de conquistarse nuestro amor, llegó al extremo de darse a sí mismo por entero a nosotros. El Padre eterno llegó a darnos a su Hijo único, al que no perdonó, para perdonarnos a nosotros, nos dio con él todo bien: la gracia, la caridad y el paraíso, ya que todas estas cosas son ciertamente menos que el Hijo: El que no perdonó a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará todo con él?...”   
Volvemos al escenario de la semana pasada, a Cesarea de Filipo. Ahí, reencontraremos a Je- 
sús con los apóstoles, ultimando los preparativos para el viaje a Jerusalén, un “viaje sin retorno”.  

Parece que no falta más nada. ¡Parece! Mas siempre hay que hacer la cuenta también con el ma- ligno. Él siempre le mete la colita y en esta circunstancia, también. El Maestro lo sabe. Los “12” han superado las pruebas y, entre ellos, también hay otro aire. Pedro ya luce su nuevo rol: Piedra de choque. Obvio que las miradas de todos están puestas sobre aquella “Piedra”. Pero, también 
es cierto que Pedro, si bien elevado a semejante altura, sigue siendo humano y sujeto a todas las miserias y debilidades humanas, como antes. ¿Cómo se comportará? Todos están a la espera de los primeros signos. Llegarán muy pronto y su “primera vez”, quedará para la historia. 
Yo lo imagino como a un director técnico de fútbol, que, para un partido importante, tomara a un chico de las inferiores y lo pusiera de titular, en primera. Y, además, le da la faja de “capitán”. ¡Qué le parece! Todas las miradas están sobre el chico. Comienza el partido. Al primer ataque, se encuentra solo delante del arco rival y, además, con el arquero descolocado... Patea a la tribuna. ¡Ábrete cielo! Algo peor, le pasó al Capitán del Colegio de los “12”.
Hizo una óptima profesión de fe, en la cual Jesús vio la intervención del Padre. Ya están listos pa- 
ra partir. Jesús echa mano al último detalle. Les presenta el programa, la “Road-map”, la “Hoja 
de ruta”: Se va a Jerusalén donde “debía sufrir mucho de parte de los ancianos, de los sumos sa- 
cerdotes y de los escribas; que debía ser condenado a muerte...”

Pedro, comienza a calentarse; siente el peso de su autoridad y responsabilidad y no puede callar- se. Entonces, se acerca al Maestro, lo tomó del brazo y lo llevó aparte y comenzó a reprenderlo... Y Jesús: «¡Retírate, ve detrás de mí, Satanás!» ¡Pedro <> Satanás! ¡Pobre Pedro! Su primera in- tervención como “Papa”, quedará en la historia. El Pescador de Galilea quiere enseñar al Maes-

tro como debe hacer el Mesías. Pedro pasa rápido de Pescador en Piedra; de Piedra en satanás. 
Todavía piensa como los hombres. ¿Y nosotros? ¿Hemos cargado ya nuestra cruz? 
